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El circo, los niños  y el elefante

Son  muchos, muchísimos, quienes, a título de educadores, anulan la creatividad y malogran  las mejores y más importantes  posibilidades de nuestros jóvenes, al sustraerles  la confianza en sí mismos. Con demasiada frecuencia  se  frustran excelentes cualidades, convirtiendo al  alumno en  mero repetidor  de conocimientos, de fórmulas y hasta de conductas. 

A todos los niños les encanta ir al circo.  Recuerdo, que de pequeño, el maestro de la escuela nos llevó,  a un pequeño grupo de niños, al circo.

Lo que  más nos impresionó a todos fue el elefante, tan grande, tan fuerte, tan sumiso, tan obediente…..  La función era una exhibición  de la fuerza hercúlea del elefante. El domador, junto con el payaso y la trapecista, se acomodaron sobre la  trompa del elefante y él los alzaba,  una y otra vez, hasta más de cuatro metros de  altura, como si fueran una hoja de papel.

Terminada la función, pasamos a visitar la jaula de las fieras. Nos extrañó a todos que  el enorme elefante  que habíamos admirado  en la función, ahora  permanecía inmóvil, atado de la pata  a un pequeño poste de madera clavado en el suelo.  El elefante,  tan poderoso,  permanecía  inmóvil, sin hacer uso de su  fuerza  para romper la frágil atadura y así obtener su libertad.

Un elefante domesticado    

¿Por qué razón el elefante, con un pequeño movimiento, no se libraba de su endeble atadura…? El maestro, escuchando nuestra lógica curiosidad, nos expuso algunas ideas, confrontando el concepto de  educación con el de    domesticación. Fue una excelente lección que quedó grabada para siempre  en mi memoria:

     “Miren, dijo el maestro, este elefante ha sido domesticado y eso le ha llevado a perder el ejercicio de su propia libertad. ¿Qué es lo que pasó…?  Muy sencillo: cuando era muy pequeño, un elefantito, le ataron a un poste y, si intentaba escaparse rompiendo la atadura, le castigaban duramente con un látigo.  Desde ese  momento comprendió el pobre elefante que para él era mejor quedarse quieto y no ejercer su fuerza, perdiendo también su libertad.

    En realidad, a través  de la domesticación le quitaron la conciencia de su propio poder. El elefante sigue teniendo poder, pero no tiene conciencia de su poder, ni de su libertad. El elefante  usará esas dos  grandes  facultades  suyas en provecho del domador y del  dueño del circo, pero no para él mismo.  La fuerza y la libertad quedarán   en él como dormidas para siempre. Jamás ya logrará ejercerlas para sí  mismo. Este  elefante será  ya para siempre  un ser  domesticado.  

     La verdadera educación es totalmente  contraria a la domesticación. Al animal se lo domestica para que sirva  a su dueño, pero las personas  son “para sí mismas”. La educación nos tiene que enseñar a ser libres y responsables  no esclavos de los  demás.”
Son  algunas de las brillantes ideas que expuso  nuestro  admirado maestro.
Educación no es domesticación 

Hay educadores que confunden, y hasta identifican, educación con domesticación. Educar es dar conciencia de poder. Domesticar, por el contrario, es quitar conciencia de poder. Educar es formar en libertad. Domesticar es formar en la sumisión.

¿Cuántas  veces en  el hogar,  en la escuela, en el colegio, en la Universidad, en la catequesis….  se ha empleado y se emplea una  metodología  domesticadora….?

El elefante domesticado va a repetir en el  circo todos los gestos  que su domador logró que interiorizara.  Esto lo  hizo el domador en base a dos estímulos : el premio y el castigo, el látigo y la comida

Muchos de nuestros centros de formación se parecen al circo: hay que acatar, hay que  memorizar, hay que repetir, lo más exactamente posible, todo lo que  dictan los educadores-domesticadores.  Los incentivos no serán, ni el convencimiento persona, ni las propias opciones, ni el sentido del deber, ni la inquietud  científica, ni el amor al conocimiento…. Serán  los clásicos estímulos del premio o el castigo, la buena nota o la descalificación, la promoción o el aplazo….Exactamente, la metodología  que empleó el domador para hacer del elefante un ser disciplinado y valioso….pero  para su circo!!!!

La domesticación la podemos aceptar en relación con los animales, ya que ellos han sido creados para el hombre. Pero todo  niño/a, todo alumno, toda persona, es autónoma por naturaleza. No ha sido creada por Dios para los demás, sino para que se desarrolle  por sí misma. Solo después, y en un acto  de total libertad, podrá poner esas cualidades al servicio de los demás. 

De ahí la necesidad de que, cada persona, tome conciencia de sus reales cualidades y potencialidades y trabaje por desarrollarlas, siendo ella misma sujeto y protagonista de su propia  formación.

 No pueden porque creen que  no pueden

Un general romano disponía a sus legiones  para entablar una decisiva batalla contra un ejército enemigo más fuerte  y más numeroso que el suyo. Uno de sus capitanes se acercó a él para disuadirle de entrar en combate. El general romano, después de escuchar las razones  que probaban la superioridad numérica del enemigo, respondió : “Ellos no pueden porque creen que no pueden”. Y así fue.  Los soldados enemigos  formaban parte de una tropa con la moral por los suelos,  sin conciencia de su propio poder.

La inmensa mayoría de los  jóvenes, de los alumnos, de las personas, no tienen conciencia  de su propio poder, de su propia valía, ni la reconocen, ni la estimulan.  No  promueven sus propias  calidades intelectuales, emocionales, afectivas, artísticas, físicas, relacionales, sociales, morales, espirituales…

En la medida en que una equivocada educación hace que  disminuya esa conciencia de la propia valía, distorsiona,  adultera y hasta anula  el gran ideal educativo.

De ahí que, el verdadero pedagogo, el auténtico educador, va repetir incansablemente:

              “Tú puedes, y eres tú mismo  quien tiene que desarrollar todas   
                 esas cualidades que se esconden  en tu interior.
                Aunque te hayan  dicho  que tú no has nacido para estudiar, que no   

                eres  bueno para las matemáticas, que  nunca llegarás a ser

                licenciado o doctor….; aunque te repitan  que no sirves  para el    

                arte,  para la pintura, para la música, para el teatro…; aunque te  

                digan que  lo que importa es pasar,  aprobar los exámenes a como 

                dé  lugar  y lograr el “cartón”….  Tienes que desechar  todo eso    

                como   la tentación más peligrosa para  tu propia auto-realización.”
Esas  potencialidades que  se anidan, como gérmenes vitales en el fondo de tu espíritu, son muy valiosas y muy diversificadas. Ellas constituyen el gran caudal potencial de tu personalidad.
“Sé tú mismo”, contestaba, invariablemente, el gran maestro gurú a  sus discípulos que le adoraban y que querían imitarle y ser como  él.

Pero, para  “ser tú mismo” tienes que aceptarte tal y como eres  e ir tomando  conciencia de  todas las cualidades que, potencialmente, se albergan en  tu espíritu.  

